
 
       Lunes.  Jn  16, 29-33   ;  Martes,  Jn  17, 1-11a  ;  Miércoles.  Jn  17. 
11b-19  ;  Jueves,  Jn  17. 20-26  ;  Viernes, Jn  21, 15-19  ;  Sábado, Jn  
21.  20–25  

Una lectura para cada día de la semana 

“VINO… NOS MARCO UNA TAREA Y SE 
FUE” (LEÓN FELIPE) 

 
Vino entre nosotros. Vivió con nosotros, y para nosotros. Nos 
habló de Dios su Padre, del mensaje que le había encargado 
transmitirnos. Que Dios te ama, que Dios me ama, que Dios nos 
ama. Murió por ser fiel a este mensaje de salvación y cumplida 
su tarea nos marcó a nosotros la nuestra: “Id al mundo entero y 
proclamad este Evangelio a toda la creación”. 
 
Somos pues los encargados de proclamar hoy el Evangelio que 
en su día predicó Cristo y es tarea nuestra pasar por el mundo 
haciendo el bien. No podemos quedarnos “mirando al cielo”, co-
mo les dicen los Ángeles a los discípulos del Señor. 
 
Es preciso bajar a la arena de la vida diaria para plantar en 
nuestra sociedad el mensaje salvador del Evangelio de Jesús. 
Y para que la tarea no nos resulte demasiado fatigosa nos pro-
mete el Espíritu  para que nos ayude en nuestras flaquezas. 
 
Cada Domingo y siempre que celebramos la Eucaristía se nos 
dice: “ Podéis ir en Paz”. Estas palabras de conclusión no son 
una mera fórmula. Son el Envío misionero al mundo, a la vida 
diaria, para testificar la esperanza de nuestra vocación en Cris-
to, a quien hemos visto con los ojos de la Fe y llevamos en el 
corazón abierto a los hermanos. 
 

  

 LA ASCENSIÓN 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Celebramos hoy la ascensión del Señor al Cielo. Es la Fiesta que 
nos recuerda la plenitud de vida de Jesús. 
Sentado a la derecha del Padre es el Señor a quien hemos de 
adorar y amar, el Mesías cuyos dones hemos de buscar, la meta 
hacia la que hemos de caminar con toda la Iglesia y con todos 
los hombres, y el salvador que hemos de anunciar a nuestros 
hermanos. 
Cristo sube al cielo y se queda con nosotros. Volverá para llevar-
nos con El, como prometió a sus discípulos. Mientras esto suce-
de nos encomienda una misión. Ser sus testigos hasta los últi-
mos confines de la tierra. 
En este mes de mayo le pedimos a María que venga con noso-
tros y nos acompañe en nuestro caminar.  

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Pascua, domingo 20 - Mayo - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 1, 1-
11 
En mí primer libro, querido Teófilo, es-
cribí de todo lo que Jesús fue hacien-
do y enseñando hasta el día en que 
dio instrucciones a los apóstoles, que 
había escogido, movido por el Espíri-
tu, y ascendió al cielo. Se les presentó 
después de su pasión, dándoles nu-
merosas pruebas de que estaba vivo 
y, apareciéndose durante cuarenta dí-
as, les habló del reino de Dios. Una 
vez que comían juntos les recomendó: 
- No es alejéis de Jerusalén; aguardad 
que se cumpla la promesa de mi Pa-
dre, de la que yo os he hablado. Juan 
bautizó con agua; dentro de pocos dí-
as vosotros seréis bautizados con Es-
píritu Santo. Ellos le rodearon pregun-
tándole: - ¿Señor, es ahora cuando 
vas a restaurar la soberanía de Israel? 
Jesús contestó: - No es toca a voso-
tros conocer los tiempos y las fechas y 
las fechas que el Padre ha establecido 
con su autoridad. Cuando el Espíritu 
Santo descienda sobre vosotros, reci-
biréis fuerza para ser mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria 
y hasta los confines del mundo. (…) 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              LA ACENSIÓN DEL SEÑOR.    Ciclo C 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 
17-23 
Hermanos:Que el Dios del Señor nues-
tro Jesucristo, el Padre de la Gloria, os 
dé espíritu de sabiduría y revelación 
para conocerlo. Ilumine los ojos de 
vuestro corazón para que comprendáis 
cual es la esperanza a la que os llama, 
cuál es la riqueza de gloria que da en 
herencia a los santos y cual es la extra-
ordinaria grandeza de su poder para 
nosotros, los que creemos, según la 
eficacia de su fuerza poderosa, que 
desplegó en Cristo, resucitándolo de 
entre los muertos y sentándolo a su 
derecha en el cielo, por encima de todo 
principado, potestad, fuera y domina-
ción, y por encima de todo nombre co-
nocido, no solo en el mundo, sino en el 
futuro. (…) 
Palabra de Dios 

SALMO 46 
R.- DIOS ASCIENDE ENTRE ACLA-
MACIONES, EL SEÑOR, AL SON DE 
TROMPETAS. 
Pueblos todos, batid palmas, aclamad a 
Dios con gritos de júbilo; porque el Se-
ñor es sublime y terrible, emperador de 
toda la tierra. R.- 
Dios asciende entre aclamaciones, el 
Señor al son de trompetas; tocad para 
Dios, tocad, tocad para nuestro Rey, 
tocad. R.- 
Porque Dios es el Rey del mundo; to-
cad con maestría. Dios reina sobre las 
naciones; Dios se sienta en su trono 
sagrado. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

Jesús después de vencer a la muerte 
va a reunirse con el Padre, a preparar-
nos un sitio junto a la Santísima Trini-
dad. Hoy ponemos en sus manos es-
tas plegarias para que las presente al 
Padre en nuestro nombre. Repetimos: 
R.- PADRE ATIENDE ESTAS SÚPLI-
CAS 
1. – Padre, cuida al Papa a los obis-
pos y a todos los que en tu nombre 
predican el Evangelio como tu nos 
dijiste, para que su mensaje sea aco-
gido en todos los corazones. Y que los 
frutos del Viaje del Papa a Brasil se 
vean pronto en el devenir jubiloso de 
nuestra Iglesia. OREMOS 
2. – Padre, te presentamos a aquellos 
que andan lejos de ti y aquellos que 
aún no te conocen, hazte presente en 
ellos a través de nosotros que hemos 
experimentado la resurrección de tu 
Hijo. OREMOS 
3. – Padre, mira a todos aquellos que 
sufren por causa de enfrentamientos y 
luchas, haz presente tu paz ante ellos 
y que al reconocerte como Padre vean 
a los demás como hermanos.      
OREMOS 
4. – Padre, sabemos que tu Hijo se ha 
quedado presente en los enfermos y 
en los débiles, vuelve nuestro corazón 
hacia ellos y haz que viendo el rostro 
de Cristo nuestra actitud sea más 
amorosa. OREMOS 
Padre, sabemos que atenderás estas 
plegarias que te presentamos a través 
de tu Hijo. Nuestro corazón tiene otras 
inquietudes que también te presenta-
mos por Jesucristo nuestro Señor 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN LUCAS 24, 46-53 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: 

-- Así estaba escrito: el Mesías padece-
rá, resucitará de entre los muertos al 
tercer día y en su nombre predicará la 
conversión y el perdón de los pecados 
a todos los pueblos, comenzando por 
Jerusalén. Y vosotros sois testigos de 
esto. Yo os enviaré lo que mi Padre ha 
prometido; vosotros quedaos en la ciu-
dad, hasta que os revistáis de la fuerza 
de lo alto. 

Después los sacó hacia Betania, y le-
vantando las manos los bendijo. Y 
mientras los bendecía, se separó de 
ellos (subiendo hacia el cielo) Ellos se 
volvieron a Jerusalén con gran alegría; 
y estaban siempre en el templo bendi-
ciendo a Dios. 

Palabra del Señor 

EVANGELIO 


